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LOS INDIOS DE LOS ARCHIPIÉLAGOS DE LA PATAGONIA

UN CASO DE ADAPTACIÓN A UN AMBIENTE ADVERSO*

INTRODUCCIÓN

DOMINIQUE LEGOUPIL*"

La Patagonia está dividida, geográficamente,
en dos regiones diferentes: al Este, por el lado
del Atlántico, se encuentra la región de la gran
pampa, frecuentada antiguamente por los gru

pos de cazadores llamados "indios a pie" y ac

tualmente ocupada por inmensos rebaños de

ovejas; y, al Oeste, hacia el Pacífico se extiende
sobre casi 1 600 km de Norte a Sur, desde el

paralelo 42° Sur hasta el cabo de Hornos, el la

berinto de archipiélagos, hoy en día casi desier

tos, por donde antaño se desplazaban los indios

nómades llamados "canoeros".

Cuando los navios europeos comenzaron a

frecuentar la región, luego del viaje de Magalla
nes, tres grupos indígenas principales compar
tían los archipiélagos: al Norte los Chonos, al

centro los Alacalufes y al Sur los Yamanas. Es
tos últimos representan el grupo indígena más

austral del mundo, el único que ha vivido más

allá del paralelo 54° Sur. (Fig. 1)
A fines del siglo XVIII el grupo de los Chonos

ya había desaparecido, probablemente absorbi
do por el pequeño núcleo de población blanca
instalado en la Isla Grande de Chiloé, que cons-
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tituye el límite septentrional de los archipiéla
gos. Al término del siglo XIX se calculaba aún
en algunos millares la cantidad de Alacalufes y
de Yamanas que recorrían la región central y
sur. Hoy en día sólo sobreviven algunos mesti
zos y unos cincuenta Alacalufes, ahora sedenta

rios, establecidos cerca de la pequeña aldea de

Puerto Edén y prácticamente olvidados de su

propia cultura.
En la actualidad, los archipiélagos están prác

ticamente desiertos. La población blanca de la

Patagonia está repartida, principalmente en la

pampa oriental y, más aún. concentrada en la
ciudad de Punta Arenas, que cuenta con casi el

75% de la población de la Patagonia chilena.

La incapacidad de los blancos para adaptarse
por sí mismos a la región marítima donde ha
bía sobrevivido por milenios una importante po
blación indígena nos llevó a investigar, por una

parte, la causa de las dificultades encontradas

por los europeos y, por otra, las razones econó
micas, técnicas y sociales que permitieron a los
indios "canoeros" salir adelante.

Las dificultades encontradas por el hombre
en los archipiélagos de la Patagonia radican
esencialmente en su configuración geográfica y

geomorfológica y en su clima.

La base de la estructura social de los canoe

ros se reducía a un núcleo familiar más o me

nos amplio, compuesto por el hombre, la espo

sa, los hijos, a veces un abuelo o una cuñada,
que en tal caso, podía desempeñar el papel de

segunda esposa, aun cuando la regla general fue
ra la monogamia. Según los navegantes, la fami-
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Fig. 1: Distribución de los indios "canoeros" y de "a pie" en la época histórica y ubicación

de los principales yacimientos arqueológicos de pescadores, excavados en los archipiélagos.
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lia así constituida podía agrupar seis a siete

personas y, a veces, ocurría que dos familias

viajaran juntas (lo que hace suponer que los

lugares de campamentos temporalmente escogi
dos eran relativamente ricos en fauna marina).

Muchos aspectos de la vida de los indios "ca
noeros" nos resultan aún desconocidos. Nues
tras principales informaciones etnográficas só
lo datan de fines del siglo XIX, comienzos del
XX y las informaciones de los navegantes, de
dos o tres siglos más antiguas son, a menudo,

muy breves. Las excavaciones arqueológicas, ya
bastante antiguas en las regiones pampeanas.
son todavía escasas en los archipiélagos y sólo

alcanzan a algunas regiones privilegiadas relati
vamente accesibles. Muestra preocupación se ha

concentrado, desde 1980, en buscar nuevas hue

llas del modo de vida de los indios "canoeros",
principalmente por estudios arqueológicos en la
zona del seno Otway donde, con anterioridad,
había trabajado el arqueólogo francés J. Empe
raire. Esta región, limítrofe de la pampa, perte
nece a la zona llamada "de los mares interio
res", descubierta solamente en el siglo XIX y
corresponde, por lo tanto, al habitat del grupo
alacalufe.

Sólo parece posible adoptar, en la región, una

economía predadora y es ése el modelo econó
mico desarrollado por los indios desde los tiem

pos más remotos (entre cuatro y ocho milenios)
hasta la época histórica. Todos los campamen
tos excavados hasta ahora (desgraciadamente
son pocos) permiten reconstituir un modo de
vida basado sobre la explotación de los mamí
feros marinos (lobos, delfines, cetáceos), de
aves marinas (cormoranes, pingüinos, patos ma

rinos); mariscos (choros, lapas, mauchos) y al

go de pesca y de caza (nutrias, ocasionalmente

cérvidos).

RESULTADOS DE LAS EXCAVACIONES

El primer campamento que excavamos duran
te tres años consecutivos (de 1980 a 1983) ha
sido datado por el método del radiocarbono. en

unos 280 a 70 años A.P. y nos ha aportado nu

merosos datos sobre los indígenas del siglo
XVII, especialmente en lo que concierne a su

régimen alimentario y a sus utensilios. Este ya
cimiento, Punta Baja, está situado en la desem
bocadura de un fiordo del seno Otway, antiguo
lago glacial puesto en comunicación con el
océano Pacífico hace unos diez a quince mil
años. Esta región forma la transición entre ¡a

pampa y los archipiélagos propiamente dichos,
pero pertenece al territorio de los indios "ca
noeros", por su carácter netamente marino, que

hace necesario el uso de una embarcación. (Fig.
2.1

La situación del yacimiento ha variado pro
bablemente poco en tres siglos. El campamento
está instalado sobre una pequeña terraza mari
na a dos metros sobre el nivel del mar, a la ori
lla de la playa (lo que permitía, simultáneamen
te, vigilar la embarcación y las eventuales pre
sas marinas), sobre el lado protegido de la cale
ta, allí donde la resaca es más débil y, por lo

tanto, resulta más fácil atracar; finalmente, al
pie de un pequeño refugio rocoso que protege
ia terraza de los vientos dominantes del oeste.

El inventario de las herramientas contenidas
cn cl yacimiento revela principalmente la
existencia de una industria sobre huesos (en
mandíbulas y costillas de cetáceos, costillas de
pinípedos. tibias, húmeros y radios de aves) y
obsidiana.

Es este último material el que ha servido, ca

si exclusivamente, para confeccionar las nume

rosas puntas bifaciales encontradas en el yaci
miento. Se supone que éstas (ya sean de lanza
o de flecha) sirvieron para cazar al único ani
mal terrestre que frecuentaba esta zona limí
trofe: el huemul (Hippocamelus bisulcus), un

pequeño cérvido andino, o para cazar aves. La
existencia de estos objetos, excepcionales en un

yacimiento de pescadores, y la de sus desechos
de fabricación, prueban que los indios "canoe
ros" sabían, no sólo utilizar, sino también fa
bricar estas armas típicas de los indios cazado
res de la pampa. Además de las puntas, algunos
perforadores de obsidiana y pulidores de esquis
to, lo esencial del material lítico del yacimien
to está constituido por varios cientos de cantos

rodados, de los cuales, un gran número sirvió
como percutores.

La industria del hueso (arpones, punzones, re

tocadores, espátulas, perlas, etc.) es mucho más
característica de estos grupos de pescadores; en

particular cl arpón, que se encuentra bajo una

forma más o menos diferente en todos los yaci
mientos "canoeros", puede ser considerado co

mo su signo distintivo. Servía, según navegan
tes y etnólogos, para cazar lobos y, ocasional

mente, delfines c incluso ballenas. (Figs. 3 y 4)
El estudio de los antiguos yacimientos cono

cidos en la región revela la constancia de este

inventario técnico del equipamiento de los in
dios pescadores. En efecto, se vuelven a encon

trar los mismos utensilios (cuya forma es lo úni
co que varía un poco) en el yacimiento de En

glefield explorado en 1952 por J. Emperaire y
datado, por entonces, en ocho o nueve milenios.
Como recientcmenle se presentaran problemas
de datación acerca de este sitio, considerado
como el más antiguo de la zona, emprendimos
en 1984 la excavación de otro vacirniento simi-
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Fig. 2: La península de Punta Baja y cl yacimiento arqueológico.

lar en la isla Englefield. El lechado obtenido

del análisis de restos por el sistema del C 14 es

de 5 500 años antes del presente y que concuer

da con los antecedentes determinados por Ortiz-
Troncoso para Punta Santa Ana y Bahía Buena.

Las diferencias de la época histórica no parecen
fundamentales desde el punto de vista funcio

nal y, por lo tanto, tecnoeconómico (un arpón
siempre sirve de arpón) , aun cuando en su mor

fología estos objetos presentan modificaciones

muy características; se destaca especialmente
que los arpones de base cruciforme de las épo
cas antiguas han sido reemplazados por arpo
nes de espolón simple en los yacimientos recien

tes y asimismo la forma de las puntas varía cn

la época moderna, particularmente, con cl de

sarrollo de un fino pedúnculo en su extremidad

proximal. Por el contrario, se constata que la

decoración bajo la forma de grabado y de bajo
rrelieve en los arpones antiguos (de Englefield
o de otro yacimiento situado en las orillas del

canal Beagle: Lancha Packewaia). luego desa

parece totalmente.
Desde el punto de vista económico, el estudio

de los vestigios de fauna del campamento de

Punta Baja ha permitido reconstituir el róy.i-
men alimentario de sus habitantes. Allí fueron

consumidos, como mínimo, setenta lobos de un

pelo (Olaria flavescens), dos delfines, ciento se

tenta y cinco aves, la carne correspondiente a

ciento sesenta kilogramos de conchas de maris

cos (choros, lapas, mauchos), lo que represen
ta una permanencia mínima de varios meses

para una familia de seis a ocho personas, tal
como lo atestiguaran los navegantes. Sin embar

go, sabiendo, por estos últimos, que nunca los
indios nómades permanecían por más de algu
nas semanas en un mismo lugar debido al ago
tamiento de los recursos, resulta, como inevita
ble conclusión, que el yacimiento de Punta Ba

ja debió ser un lugar de reiteradas ocupacio
nes (unas veinte o treinta, por lo menos). El
descubrimiento de varios amontonamientos de

residuos y de varios fogones diferentes prueban
igualmente esla repetición de ocupaciones suge
rida por la etnografía.

Las escasas excavaciones antiguas practicadas
en los archipiélagos de la Patagonia (Englefield,
Bahía Buena, Punta Santa Ana, Lancha Packe

waia) ponen en evidencia una economía similar,
fundada siempre en la caza de mamíferos mari
nos. Las excavaciones que acabamos de empren
der en el antiguo yacimiento de Bahía Colora
da (isla Englefield) nos ha permitido volver a
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Fig. 3.

encontrar, prácticamente, todas las especies ca

zadas varios milenios más tarde cn Punta Baja:
lobos marinos, delfines, aves marinas, conchas
de moluscos, unos pocos cérvidos, etc. Es pro
bable que el estudio cuantitativo detallado en

estos diferentes regímenes alimentarios haga
aparecer algunas diferencias entre los yacimien
tos. Pero fundamentalmente la economía es la
misma y las diferencias que pueden esperarse
se originarían tanto por particularidades pro
pias de las estaciones (predominio de una de
terminada especie en una estación dada) como

por una evolución cronológica.
La alimentación de los indios "canoeros" era,

pues, esencialmente cárnea. Sólo algunas bayas
(en especial de Berberis buxifolia) algunas ca

llampas y apio (Apium australe) podían pro
porcionar, ocasionalmente, un pequeño aporte
vegetal.

Tal desequilibrio alimenticio en favor de los
lípidos y de los prótidos habría acarreado, se

gún las normas dietéticas, graves carencias ali
mentarias, sobre todo, en glúcidos y vitaminas.
En realidad parece que se hubieran desarrolla
do fenómenos compensatorios en el organismo
de los indígenas. En particular, su metabolismo
de las grasas habría podido ser excepcionalmen
te eficaz como en los esquimales (Cf. L. J„ Nar-
di in Orquera et alii 1977) lo que les habría per
mitido absorber, con provecho, una gran canti
dad de lípidos. Por otra parte, nos ha parecido
que los mariscos proporcionaban un comple-



50 DOMINIQUE LEGOUPIL

Esc. 112

Material oseo antiguo

*K-.._x

ENGLEFIELD : BAHÍA COLORADA

Figs. 3 y 4: Los m'smos tipo- de armas y herramientas (armadura de lanza a-pón, espátula, punzón) se encuentran

en la época reciente y en la época antigua. Mas de cinco milenios separan las dos series presentadas aquí.

mentó excelente y probablemente indispensable
a la carne por su aporte en vitaminas y en ele

mentos minerales. Es así como los choros, apar

te del sodio y del calcio, proveen de una no des

preciable cantidad de vitaminas C, anti-escorbú-

tica, cuyo papel ha podido ser muy importan
te para luchar contra esta enfermedad en ausen

cia de aportes vegetales.
Por otro lado, se ha constatado que cl meta

bolismo de los alacalufes de la época moderna

era mucho más activo que el de los blancos (en
un 150 a 200%) y la temperatura de su cuerpo
más elevada, lo que les daba probablemente
una mejor resistencia al frío (a menudo los na

vegantes han citado el caso de niños desnudos

jugando en la nieve).1

"Como una consecuencia del metabolismo generalmente
elevado (150 a 250% del Du Bols HMIt para hombres del

mismo peso y estatura) , las temperaturas corporales eran

relativamente más altas que cn los Individuos de raza blan

ca", en Current Anthropology. I. 1960: "Response to cold

by the Aiakaluf Indians: a first report on a 1959 Expedition.

En resumen, no son las diferencias reveladas
por las diversas culturas de los archipiélagos
patagónicos (o la evolución de una misma cul

tura) lo que nos parece esencial para determi
nar las razones de la milenaria sobrevivencia
de los indios "canoeros", sino más bien las si
militudes de su inventario técnico y la constan

cia de su economía de predadores marinos y de
su estructura familiar, tal como se la puede re

constituir a través de los textos y el estudio de
las viviendas antiguas. Es esta permanencia la

que nos parece el mejor testigo de su buena

adaptación a un medio particularmente adverso.
Sin embargo, este éxito basado sobre la pre

dación nómade revela, por su mismo estanca

miento (o al menos por la lentitud de su evo

lución), una gran fragilidad. No parece que los

grupos pescadores de la Patagonia hayan alcan

zado alguna vez una gran importancia numéri
ca ni que hayan podido jamás enfrentarse con

éxito a sus vecinos cazadores, los tehuelches de
la Pampa, de organización social mucho más

compleja. Por el contrario, los escasos testimo-
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Fig. 5: Armazón de choza reciente en el Fiordo Silva Palma.

nios de contactos entre estos dos grupos, en la

época histórica, apenas si relatan casos aislados

de esclavitud de alacalufes capturados por los

tehuelches, y los indios "canoeros" parecen ha

ber sobrevivido sólo gracias a su aislamiento

en un mundo marítimo inaccesible para los in

dios "a pie".
La última prueba de su fragilidad está dada

por su actual extinción. En efecto, contrariamen

te a las grandes tribus de América, tanto del

Norte como del Sur, los indios de los archipié
lagos no sufrieron las metódicas agresiones de

los colonos blancos, puesto que su territorio lí

quido no podía suscitar envidias como las gran
des praderas de los Estados Unidos o de Argen
tina. Su desaparición se debió sólo a agresiones
secundarias o indirectas a las cuales una pobla
ción de equilibrio económico y demográfico más

sólido hubiera quizás, podido resistir: introduc

ción de enfermedades nuevas, desequilibrio eco

lógico provocado por la caza indiscriminada de

lobos en el siglo XIX, raptos ocasionales de mu

jeres por parte de los cazadores de nutrias y
de lobos, provenientes de Chiloé y Punta Are
nas y finalmente intentos humanitarios pero de
sastrosos de los misioneros para agrupar, en

reservaciones, a los indios sobrevivientes, ne

gando así el fundamento mismo de su modo de

vida, el nomadismo marino.
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